








































































Se está dentro de las flexibilidades necesarias a la bueFla mar. 

cha de la administración. Pero efectos tall astronómicos, para 
emplear de nuevo el término, como los ocurridos en el mundo 
del petróleo no pueden escapar al control parlamentario den­
tro del contenido y el espíritu del derecho democrático. 

Pienso que constituiría un abuso de los poderes ejecutivos 
considerarse autorizados a liquidar las mismas cantidades de 
petróleo que sirvieron para estimaciones del Presupuesto des­
pués de que los precios hayan más que triplicado el nivel 
que se tuvo en cuenta. Semejante situación resulta absoluta­
anormal, inconcebible en una democracia. 

De otra parte, constituiría una visión muy superficial de 
la función presupuestaria imaginar, como parece hacerlo el 
Presidente, que los ingresos fijan los gastos. Claro está que 
en la práctica aparecen estimados los ¡n,gresos para luego dis­

tnbuir (os ga.((os. Támbtén e /0 norma/o Pero cua/qUler anáríSlS 
permite aclarar que en su comienzo, cada vez que se produce 
un cambio extraordinario, es en función de los gastos proyec­
tados que se estructura el nuevo sistema tributario para cum­
plir sus obietivos e¡ Estado. Y también es cier o que aun sin 
cambios extraordinarios, cuando lo extraordinario es algún 
acontecimiento nuevo, como una guerra o cataclismo, los fon­
dos para atender los nuevos gastos son creados con ese propósi­
to. Aún hay más. En los países desarrollados, con su complejo 
sistema financiero, nunca el dinero es límite para los gastos 
que se resuelven realizar. El límite está siempre en los verda­
deros recursos: el hombre y los bienes de 13 naturaleza. Por 
más Que disponen de dinero, también tienen numerosas nece­
sidades siempre insatisfechas, que no alcanzan atender con sus 
verdaderos recursos. 

Que I dinero es siempre vado, como alguien lo afirmara, 
y que otros son los factores esenciales a la producción lo de­
muestran los llamados milagros económicos de Alemania, en 
la época nazi y luego en la democracia, y también el milagro 
japonés. 

En Venezuela la confusió presupuestaria que surje a ve­
ces de qLle los ing esos fijen los gastos encuentra explicación 
en los ingresos petroleros. A la vez de ser los de mayor signi­
ficación no son recaudados de la propia 8COnom ía interna. 
Eso constituye el princi al elemento de perturbación. Si esa 
liqUidaCIón de patrimonio \ Imagináramos separada del pre­

!.upuesto. más tacilmente comprobariamos las limitaciones rea­
les de atender a nuestr s ne esidades. Comprobarlamos que el 
dinelo recaudado simbo! izar ía efectivamente bienes y ser ,icios 
nuestros disponibles. Para tomarlo de una parte con destino a 
otra parte tendríamos que medir muy bien lo que podemos es­
perar. Todo esto no quiere decir que con nuestros r,ecursos hu­
manos y naturales no podríamos hacer mucho mas, como se 
demostró en la crisis de 1962. Pero, para hacer más no son las 
divisas extranjeras las que van a contribuir a mejorar la verda­
der producción nacional. Todo lo contrario. Constituiría una 
ficción dañosa. 

· . ¿para bienestar y felicidad de todos los venezolanos? " JUAN PABLO PEREZ AlFONZO 
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LATlNOAMERICA: RUMBO 

A LA DERECHA 

AJ terminar el ailo 1973, Latinoamé­
rica aparece enrumbada hacia el triunfo 
del inmovilismo social. y hasta de la res­
tauración de situaciones autoritarias y eli­
tescas que parecían superadas. Ello con­
trasta con la tendencia que se manifestaba 
al comienzo del año transcurrido. En efec­
to, los meses enero y abril de 1973 se ca­
racterizaron por fuertes impulsos hacia el 
cambio social y la afirmación de la perso­
nalidad latinoamericana frente al gran 
centro hegemónico situado en el nvlie 
del hemisferio. 

Durante los meses de enero y febrero, 
Chile proseguía su proceso de cambio so­
cial desde abajo y extendía el control del 
Estado sobre las aJturas dominantes de su 
econom ía, antes dominadas por compa· 
ñías transna<.'Íonales y la élite capitalista 
autóctona. El Perú fortalecía igualmen­
te sus medidas nacionalistas en materia e­
económica y política. Panamá exigía con 
vigor el retomo efectivo del C<lnal bajo 
oberanía local. En la Argentina, el gene­

ral Alejandro Lanusse y l>U gobiemo abrí­
an las compuertas de la salida electoraJ 
que habría de significar el regreso al po­
der del populismo dirigido por Perón. El 
canciller de Venezuela expresaba incansa­
blemente, la tesis anticonforrnista de la 
justicia social internacional y del pluraJis­
mo ideológico en el ámbito "ínteranleri­
cano", 

En los meses de marzo y abril se in­
tensificó esa tendencia rebelde. En las e­
lecciones del 5 de marzo, la Unidad Popu­
lar chilena alcanzó un notable éxito. Poco 
después, se reunió en Panamá el consejo 

e Seguridad de las Naciones Unidas, y 
ante ese foro mundial los Estados Unidos 
fueron severamente censurados, por ini­
ciativa de Panamá y del Perú, por su polí­
tica dominadora y a ratos intervencionis­
ta hacia la América Latina. En la primera 
quincena de abril se efectuó en Waslúng­
ton la tercera Asamblea General de la 
OEA, y en el seno de ese organismo se 
escucharon críticas de Wla intensidad sin 
precedentes contra los Estados Unidos y 
la estructura actual del llamado "sistema 
interamericano". Los gobiernos más radi­
cales de nuestro contlnenle llegaron a 
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Latinoamérica: Restableciendo 
el orden tradicional. 

proponer que se creara lilla organización 
regional nueva, sm la particip;lción de la 
potencia norteamericana. 

Pero a partir de ese momento~ la ten­
dencia cambió. En Wallhington fue toma­
da la decisión de no permitir más choques 
públicos fuertes entre el nacionalismo la­
tinoamericano y el sistema de la hegemo. 
nía norteña. Los gobemantes autoritarios 
y conservadores del Brasil intensificaron 
su campaña, en alianza con los Estados 
Unidos, contra la "subversión" en Améri­
ca Latina. Los gmpor. :>ociales privilegia­
dos y J¡¡uliL'io1lJ1Ji.'l1JS de todD.' nuestro 
paísés tendieron a unirse en una sola o­
fensiva continental contra las corrientes 
del cambio nacionalista y social. Sin duda 
esa convergencia de diversas corrientes, 
restauradoras del orden tradicional, sirvió 
para impulsar una serie de acontecirnien. 
tos negativos para las izquierdas y positi­
vos para las derechas. 

En el mel> de junio, en el Uruguay, 
el Presidente Bordaberry y los militares 
dieron Wl "autogolpe" y establecieron 
una dictadura conservadora, violentamen­
te represiva. Contra el gobierno de Allen­
de, en Chile, se desencadenó una vasta 
campaña de las compatiías transnaciona­
les y los sectores derechistas internos. El 
29 de junio, unidades blindadas se alza­
ron contra el gobierno pem éste logró 

mantenerse hasta el 11 de septiembre. 
cuando fue derrocado definitivamente 
siendo asesinado el Presidente Constitu. 
cional Dr. SaJvador Allende. Una feroz 
represión se extendío sobre el pals. En 
la República Argentina, donde una gran 
ola popular radical llevó aJ poder por la 
vía electoral a los justicialistas con su 
candidato Héetor Cámpora, el poder pa' 
só luego a las manos del anciano Juan 
Domingo ()erón quien dio un golpe de 
timón hacia la derecha y proclamó una 
cruzada antimarxista. En el Perú, una 
conspiración derechista (aprbta) con el 
apoyo irracional de sectores de ullra. 
Izquierda está amenazando al régimen na­
cionalista progresista del general Juan 
Velasco AJvarado. En Venezuela por Ji" 
Wl enorme apoyo de los sectores econó' 
micos poderosos, nacionales e internacio· 
nales contribuyó al triunfo electoral del 
candidato Carlos Andrés Pérez, cuyo as· 
censo puede significar que ser.ín abando. 
nadas algunas iniciativas populares y anti. 
siatus. Por último, la revisión de lal> rela­
ciones interamericanas ha sido llevada. 
mediante presiones discretUl>, a un inofen. 
sivo "diálogo" que tendrá lugar en Méxi­
co entre representantes de Lalmoamérica 
y el canciller norteamericano Henry lGs­
singer. 

EL OCCIDENTE DIVIDIDO 

El embargo petrolero impuesto por 
los países árabes a las potencias amigas 
de Israel, para hacerlas cambiar de 1'0­
)ición y lograr que el Estado siolústa 
desocupe los territorios tomados en 1967 
ha tenido el efecto de producir divisio ­
Iles en el seno de la alianza occidental 
Los Estados Unidos trataron de COJl\'en­
cer a los países de Europa O<'cidcntal 

y al Japón de que formaran Ull solo fren­
te para rechazar las presiones árabes. 
Esto no funciónó: el Japón capitulo 
ante la presión petrolera en el senti· 
do de modi ficar su poi ítica amistos: 
hacia Israel, adoptando Wl nuevo compor­
tamiento. de tipo neutral en lo relativo 
al Medio Oriente. La Comunidad Econó· 






























